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			CAPÍTULO 1

			Zafiro Loughy siempre se consideró una mujer sensata e inteligente, por ello, sabía que debía casarse pronto, antes de que las propuestas desaparecieran. A sus casi veintiún años era consciente de que la sociedad estaba a poco de declararla solterona, y no por falta de pretendientes, pues su belleza rubia se había encargado de proporcionarle varios. Tampoco era porque no deseara casarse, porque lo deseaba; y ahora que sus primas, casi de la misma edad, Topacio y Rubí, ya lo habían hecho, ella se sentía un poco sola. Le quedaba Esmeralda, su prima de dieciséis años, pero no era lo mismo. Tenía que contraer matrimonio, solo que no lo había hecho por el simple motivo de que no había encontrado al hombre adecuado.

			La unión sagrada entre dos personas no era una decisión que se pudiera tomar a la ligera. Se debía pensar bien antes de aceptar cualquier propuesta, ya que el matrimonio duraría toda la vida. El día que decidiera casarse, tenía que estar completamente segura de que la persona elegida era la indicada. No esperaba amor, pero sí respeto, fidelidad y, aunque fuera, sentir un poco de afecto por dicha persona.

			Hasta ahora había asistido a incontables bailes, pero ningún candidato que Rowena se afanó en presentarle le parecía indicado; siempre solían tener uno u otro defecto que hacía que los tachara de la lista que no tenía. Algunos eran bebedores, otros jugadores, libertinos, caza dotes; otros no sabían apreciar una buena conversación y pretendían que ella solo hablara de moda y clima, y los demás no le interesaban.

			Suspirando se acercó a la ventana y dejó que el aire frío de la noche le acariciara la cara. Tal vez estaba siendo muy exigente, pero como se mencionó antes, no se casaría hasta estar completamente segura y, si ninguno de los caballeros que conocía le inspiraba esa seguridad, no habría boda futura y punto, aunque su tutora estuviera a nada de perder la paciencia.

			Ese era otro asunto, ahora que era la única Loughy soltera en edad de casarse, su tutora se había empeñado en conseguirle marido. Zafiro sabía que Rowena tenía buenas intenciones, y la quería por ello, pues no cualquiera se preocupaba tanto por alguien que no era de su familia. Sin embargo, eso no obviaba el hecho de que sus intentos por casarla bien rayaran en lo excesivo. Esa misma noche tuvo que fingir un dolor de cabeza para que regresaran y así dar descanso a sus pies que habían bailado una pieza tras otra sin parar.

			Suspiró, y cerrando los ojos dejó que el aire puro la reconfortara, encontraría a alguien, seguro que sí, solo había que tener paciencia.

			Abrió los ojos y fijó su vista hacia el frente. Su ventana no tenía la mejor vista de todas y lo único que veía con claridad era la casa de al lado, los jardines y la sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa… ¡¿La sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa?! Sacó medio cuerpo por la ventana como si así pudiera conseguir ver mejor, y parpadeó varias veces para asegurarse de que el cansancio no la hacía alucinar.

			No, no estaba alucinando, un hombre intentaba entrar por la puertaventana lateral en la casa de la Condesa. ¿A qué?, ¿a robarle? Claro que debía querer robarle, de otra forma no estaría tratando de abrir la puertaventana de la casa de lady Gasford.

			Nerviosa, empezó a pasearse por el cuarto indecisa de qué hacer con semejante información, pues ¿qué podía hacer ella? No podía ir a detener al ladrón, pero tampoco dormiría tranquila sabiendo que pudo haber evitado un robo y no lo hizo. La condesa no era muy de su agrado, pero no por eso deseaba que fuera despojada de sus pertenencias más valiosas, ya que, si no se equivocaba, ella no estaba en muy buena situación económica, y la pérdida de lo que pudiera tener podía significar su ruina total.

			Volvió a mirar por la ventana, solo para comprobar que el hombre aún seguía intentado abrir la puertaventana de la casa, lo que hizo que Zafiro pensara que debía ser un ladrón inexperto; no obstante, eso no quería decir que no pudiera robarse varias cosas. Debería avisar a William, o a James, pero recordó que el primero no estaba en Londres y el segundo… no sabía si estaba en casa, tendría que ir a averiguarlo. Debía hacer algo, no podría dormir tranquila sabiendo que mientras la condesa se divertía en la velada de la que ella acababa de regresar, un hombre despiadado robaba su patrimonio, y como suponía que los criados debían estar dormidos, probablemente no habría nadie que se lo impidiera.

			Decidida, salió de su cuarto y se dirigió al de James. Estaba segura de que no le agradaría mucho ser despertado si estaba dormido pero, si era un caballero, buscaría la forma de detener al ladrón ¿Cómo lo haría? Eso tendría que pensarlo él.

			Tocó repetidas veces la puerta, pero nadie respondió. No estaba en casa ¿Y ahora? Podía mandar a uno de los lacayos, pero no se atrevía a despertarlos porque era probable que ellos no entendiesen la importancia del asunto. No sabía si James lo hubiera hecho, pero hubiera ido si ella se lo pedía, hubiera refunfuñado, pero hubiera ido.

			Desanimada, regresó a su cuarto y miró por la ventana. El ladrón entraba en esos momentos a la casa después de girar su cuerpo en varias direcciones como para asegurarse de que nadie lo veía ¿En verdad era ella la única que estaba presenciando esa escena delictiva?

			Frustrada, volvió a pasearse por la habitación ¿Por qué tenía que ser tan correcta? ¿Por qué no podía simplemente irse a dormir y olvidarlo todo? La respuesta era sencilla: porque ella no se podía quedar ahí y respaldar un delito, iba en contra de su naturaleza, pero ¿qué podía hacer? ¿Salir en camisón, tocar la puerta para despertar a los criados y, cuando alguien le abriera, decir: «Disculpe, un ladrón se ha metido en la casa, lo vi desde mi ventana»? ¡Claro que no! Aunque, si lo hiciera, los golpes podrían alarmar al ladrón e instarlo a huir… o podría amenazar a alguien con su pistola y algún pobre saldría herido. No, descartó la idea; el motivo principal era que la tacharían de loca antes de que terminara la historia, sin contar con el escándalo que se formaría después, y ella odiaba el escándalo.

			Podría colarse por la misma puertaventana, buscar al ladrón, tomarlo por sorpresa y golpearlo con su pistola, hacer ruido para despertar a los criados y salir antes de que alguien se diera cuenta de su presencia.

			—Vamos, Zafiro, puedes pensar en algo mejor —se reprochó a sí misma.

			En realidad, no era tan mala idea, y la hubiera llevado a cabo si fuera tan impulsiva como Rubí y Topacio, y no pensara en las consecuencias que la acción podría traer, como, por ejemplo: alguien podía verla salir de su casa en camisón y se armaría un escándalo. La podían descubrir en la casa de la condesa, y no solo se armaría un escándalo, sino que estaría en problemas. También existía la posibilidad de que el ladrón la atrapara primero, entonces, podría golpearla, secuestrarla, matarla, y sabrá Dios cuántas cosas más. Sería una imprudente y una insensata si fuera a detenerlo, y ella no era ni lo uno ni lo otro, y no porque fuera aburrida o cobarde, como afirmaba Topacio, no, solo era sensata.

			Lo mejor sería dormirse y que la pobre condesa se encontrara al día siguiente con todas sus pertenencias robadas, quizás hasta le pudiese proporcionar información sobre el ladrón, aunque, como desconocía detalles, nunca lo encontrarían… Golpeó el piso con el pie y buscó en un cajón el arma que James le había dado hacía años como protección, luego salió con sigilo de la casa diciéndose que hacía lo correcto y, si no salía viva de ello, tendría la satisfacción de haber hecho algo interesante y bueno en su aburrida pero correcta vida.

			***

			Julián soltó un suspiró de alivio cuando, después de incontables intentos, logró abrir la puertaventana de la biblioteca. Debió prestar más atención cuando Adam les explicó a Damián y al él como forzar una cerradura, pero en su defensa, jamás creyó que esa información le fuera de utilidad. Moraleja: nunca había que dar algo por sentado.

			Después de asegurarse de que nadie lo veía, entró en la biblioteca y salió de ella rápidamente para dirigirse a las habitaciones de la condesa, donde esperaba encontrar lo que deseaba. No tenía mucho tiempo, la mujer no debía tardar en llegar, y no podía encontrarlo ahí, pues, aunque estaba haciendo según él, algo de lo más correcto, no creía que la justicia lo viera de igual forma.

			Como ya se había encargado con anterioridad de conseguir la ubicación de la habitación de la mujer, no tuvo dificultad en llegar, sobre todo, porque los pasillos estaban bien iluminados a la espera del regreso de la condesa. Así que, rezando para que la puerta no estuviera cerrada, giró el pomo. Abrió.

			Lanzando una plegaria de agradecimiento, tomó una vela de los pasillos y entró en la habitación mientras pensaba en dónde podían estar escondidas las joyas de la familia.

			La colección de las joyas de zafiros de los condes de Granard, era legendaria. No podía decir la fecha exacta en que esas joyas llegaron a su familia, solo podía decir que todas las condesas de Granard las llevaban con orgullo, y su futura esposa, fuera cual fuera, no sería la excepción.

			Él no tenía intención de casarse aún, no al menos hasta que lograra restablecer las arcas de la familia, no sería un caza dote más, si se casaba, tendría más que ofrecer que un título lleno de deudas, por eso, necesitaba las joyas, esperaba conseguir un préstamo que, si sabía manejar, lograría saldar las deudas que su «querido padre» le había dejado como herencia.

			Con una vela en la mano, empezó a registrar los cajones. No sabía cómo la condesa se había apropiado de las joyas: si su padre se las había dado en un arrebato de locura, o ella se las había robado a su muerte, que fue, por cierto, en su cama. Sí, el antiguo conde de Granard había muerto en la cama de su amante. Hubiera sido un escándalo si ella no hubiera mandado a llamar a Julián, y él se hubiera encargado de todo. ¿Y cuál fue el agradecimiento de la mujer por librarla del escándalo?, asegurarle que no le devolvería las joyas porque su querido «Thomas» se las había regalado.

			Julián había enfurecido y se había enfrentado a la mujer en contadas ocasiones, pero ella se había negado rotundamente a devolverle las joyas, sobre todo cuando Julián se negó a convertirse en su amante, pero ¿en qué cabeza cabía que se volviese amante de alguien semejante?

			Por varios minutos, buscó y buscó sin éxito, solo esperaba que no la hubiera vendido, tenía entendido que la mujer no estaba en mejores condiciones que él, ya que su hijo, el joven conde de Gasford, era un jugador empedernido. Sin embargo, algo le decía que no las vendería, no al menos hasta que la sociedad las viera y desmintiera temporalmente los rumores que había sobre ella, o hasta que alguien reconociera las joyas y se armara un escándalo que le sirviera de venganza contra Julián por haberse negado a complacerla.

			Un escalofrío le recorrió de arriba abajo solo de pensar en esa posibilidad. Era cierto que el escándalo y los problemas siempre habían estado ligados con el apellido Allen, pero esta vez prefería encontrar las joyas antes de que fuera demasiado tarde. Su padre había muerto hacía ya cuatro meses, y la condesa se fue al campo desde entonces, según ella, para superar la impresión que le causó la muerte del hombre. Había regresado hacía solo tres días, y él no había perdido tiempo en organizar un plan. Y ahí estaba, buscando como un vulgar ladrón el patrimonio familiar y rogando en silencio que la condesa no hubiera decidido ponérselas todas para la velada.

			Después de buscar en todos los cajones, bajo el colchón, en el armario, y de tantear la cómoda en busca de algún compartimiento escondido, empezó a pensar que, o las tenía escondidas en algún lugar específico, o se las había llevado todas.

			Juró por lo bajó y se quedó observando el tocador, como si este le fuera a decir la respuesta. Estaba por irse cuando sintió unos pasos detrás de él, tan ligeros que, si hubiera sido más despistado, hubieran pasado desapercibidos. Giró justo a tiempo para detener el brazo que estuvo a punto de golpearlo con un arma en la cabeza, el brazo de una mujer.

			***

			Estaba en problemas.

			Zafiro vio el brazo que le inmovilizaba la mano y luego posó sus iris azules en el hombre cuyos hermosos ojos verdes la miraban incrédulos, entonces, supo que estaba en problemas.

			Debió habérselo imaginado, todo había sido demasiado fácil hasta ahora. El ladrón, que ahora estaba segura era novato, había dejado la puertaventana abierta, por donde se escabulló después de asegurarse de que nadie la veía. Había atravesado la oscura biblioteca y, después de pensarlo un momento, subió suponiendo que el delincuente había decido registrar primero las habitaciones de la condesa, seguro en busca de joyas. Encontrarla no fue tan difícil como esperó, estaba en el segundo piso y el tonto ladrón había dejado la puerta abierta. Cuando entró y lo vio de espaldas a ella, alzó el brazo con el arma y se armó de valor para golpearlo, pero justo cuando estuvo a punto de hacerlo, él se giró y la detuvo. Ahora, la miraba con una mezcla de confusión y sorpresa.

			Julián torció la mano de la mujer para que ella soltara el arma, y luego acercó la vela a su rostro para asegurarse de que no estaba alucinando.

			No lo hacía.

			Pero no solo era una mujer la que tenía en frente, no, lo más sorprendente del asunto era que esa mujer era Zafiro Loughy, no una criada como había creído en un principio, no, era Zafiro Loughy, prima hermana de las esposas de sus dos mejores amigos y una mujer que la sociedad consideraba intachable, correcta e impecable; sin embargo, estaba ahí, en camisón y estuvo a punto de golpearlo con una pistola en la cabeza. Ahora lo miraba sin saber qué hacer.

			—¿Qué iba a hacer? —no estaba seguro de que esa fuera la mejor pregunta que podía formular, pero ¿qué se decía en ese tipo de casos?

			Ella lo miró sin saber qué decir y, mientras sus palabras decidían si hacer o no acto de presencia, observó su rostro. Por lo que podía ver, era un hombre, no excepcionalmente apuesto, pero sí bastante agradable de vista. Su cabello era oscuro, pero no podía decir si era castaño o negro, y sus ojos… sus ojos eran del verde más hermoso que hubiera visto jamás. Eran… hipnotizantes.

			Al ver que él esperaba una respuesta, tragó saliva y habló.

			—Yo… eh —tartamudeó— quería golpearlo —afirmó al final con tono más seguro.

			¡Eso él ya lo sabía!

			—¿Por qué? —se obligó a preguntar.

			Ella lo miró como si fuera obvio.

			—Quería robar a lady Gasford, eso no está bien.

			—Mire, yo…

			—Yo lo vi —interrumpió ella como si necesitase explicarse— y la conciencia no me hubiera dejado tranquila si le permitía hacerlo. ¿No le da pena robarle a una mujer decente? Existen trabajos más honrados —expresó con más seguridad en su voz.

			Si la situación hubiera sido otra, la escena le hubiera causado gracia. No había aparecido mucho últimamente en sociedad, y tampoco le habían presentado de manera formal a Zafiro Loughy pero, según tenía entendido, por lo que le había contado Adam el día de su boda, de las tres Loughy que habían sido presentadas en sociedad en la temporada anterior, la señorita Zafiro era la más sensata de las tres, pero si pedía su opinión, a él no le parecía muy prudente, al contrario, le parecía una estúpida. De haber sido en verdad sensata, no hubiera estado allí, además, sermoneándolo ¿Qué clase de persona con un mínimo de sensatez sermoneaba a un ladrón? Si él hubiera sido uno de verdad, ella estaría en un buen problema. Quizás debería darle una lección.

			Antes de que pudiese siquiera hablar, ella continuó.

			—Creo que aún puede remediarse, sé que esta debe ser una de sus primeras experiencias delictivas, y como es un novato...

			—¿Novato? —no pudo evitar preguntar.

			Ella asintió.

			—Me percaté de que no tenía mucha experiencia forzando cerraduras, así que he supuesto que era un novato ¿me equivoco?

			Julián no supo qué responder y ella tomó su silencio como una confirmación de su teoría.

			—Bien, como iba diciendo, creo que puede conseguir un trabajo mejor. Aún es joven y robar no está bien, podría…

			Julián no podía creer que en verdad estuviera recibiendo una reprimenda de esa mujer ¿es que acaso estaba loca?

			Zafiro sabía que debía haber perdido el juicio, esa era la única explicación por la que debía estar reprendiendo a un ladrón ¡Reprendiendo a un ladrón! Esa debía ser sin duda la acción más estúpida que hubiera hecho alguna vez. En su defensa, era lo único que podía hacer para no caer en la histeria y desesperación.

			Había evaluado en su mente todas las posibilidades y no había vía de escape. Él sostenía su muñeca con firmeza, y hubiera sido inútil intentar zafarla; por otro lado, una patada en su estómago estaba descartada, pues él no estaba propiamente en frente de ella, sino más a su derecha; así que no tenía otra opción que hablar, si seguía haciéndolo, podían suceder tres cosas. Por algún milagro podía hacer que reflexionara y entrara en razón. También podía conmocionarlo lo suficiente para que la soltara sin ser consciente o, en el peor de los casos, podía desatar su furia y hacer que la golpeara para callarla, pero ella no era una persona pesimista, así que confiaba en que sucediera alguna de las dos opciones anteriores.

			Siguió hablando, ignorando la mirada confusa del hombre, que la observaba como quien observa a un loco; ella no lo culpaba, pero aún así seguía hablando.

			—Señorita —interrumpió él y ella se encontró mirando una penetrante mirada verde—. Cállese —ordenó.

			Ella lo hizo, temiendo su reacción si desobedecía. Adiós a su plan de hacerlo reflexionar o confundirlo.

			—Mire, creo que es mejor que regre…

			Un ruido proveniente de afuera los puso en alerta y no tardaron mucho en escuchar una voz que procedía de los pasillos.

			—Es por aquí.

			A Zafiro se le heló la sangre en las venas al reconocer la voz de la condesa. Esto no podía estar sucediéndole a ella, pero antes de que su mente empezara a enumerar las posibles tragedias que ocurrirían a continuación, la única vela del lugar fue apagada y ella fue arrastrada hacia el armario. Pocos segundos después estaba dentro de este con la espalda pegada al musculoso torso del ladrón.

			—La-la pistola —murmuró recordado el arma en el piso.

			—Yo la tengo —susurró él a su oído y su voz le causó un extraño escalofrío en el cuerpo.

			De todas las cosas que pensó que podían salir mal con un plan tan insensato, ninguna se asemejaba a quedar atrapada en un armario con el ladrón.

			Por eso jamás, jamás, ¡jamás! se cometía un acto insensato.

		


		
			CAPÍTULO 2

			En los siguientes minutos, mientras escuchaba a lady Gasford flirtear —o al menos ella esperaba que fuera eso— con su amante, llegó a la conclusión de que la justicia en el mundo se repartía de forma muy poco equitativa; es decir, la gente, sus primas, por ejemplo —Topacio específicamente—, cometían actos imprudentes siempre. ¿Y tenían alguna consecuencia? No. En cambio ella, que había cometido esa locura por una buena causa, estaba encerrada en un armario con un ladrón; y no solo eso, sino que, al haber muchos vestidos, el espacio era poco y su cuerpo había quedado pegado al del hombre. Sentía su respiración en el cuello y creía escuchar los latidos de su corazón. Esa era, sin duda, la posición más íntima en la que había estado con un hombre en toda su vida.

			Las conversaciones afuera cesaron y Zafiro tuvo la leve esperanza de que se hubieran marchado, esperanza que fue rota cuando, minutos después, el silencio fue rellenado con ¿gemidos?

			 Un gemido fue lo que pugnó por salir de su boca cuando cayó en la cuenta de lo que debían estar haciendo. Se ruborizó de pies a cabeza y se repitió su mala suerte.

			Sintió el cuerpo detrás de sí temblar y cuando se giró se percató de que el ladrón intentaba contener la risa ¡La risa! ¡El condenado se reía de su turbación! La vergüenza fue sustituida momentáneamente por la rabia. Sin pesar, se las arregló para darle un codazo en el estómago y oyó con satisfacción cómo contenía un gruñido.

			Los minutos pasaron con extrema lentitud para Zafiro y le pareció que trascurrió una eternidad hasta que los gemidos y jadeos cesaron y lady Gasford dijo

			—Lo acompaño hasta la salida, querido.

			Apenas escucharon la puerta del dormitorio cerrarse, salieron del armario. El hombre la tomó de la mano y la sacó del cuarto, luego la arrastró por el pasillo hasta doblar una esquina.

			—Esperaremos a que vuelva a entrar a la habitación y después saldremos —informó.

			Zafiro solo asintió no confiando en su voz.

			Se quedaron ahí, hasta que al fin la condesa entró a su recámara y cerró la puerta. Después de ver el resplandor desaparecer debajo de la puerta, bajaron y se dirigieron a la biblioteca, y salieron por la misma puertaventana que usaron para entrar.

			Una vez fuera, Zafiro sintió el impulso de salir corriendo hacia su casa, pero no lo hizo por dos motivos. Primero, el hombre seguía sujetándola del brazo, y segundo, aún tenía su pistola.

			—Bien, señorita, creo que nos despedimos aquí —Hizo una reverencia burlona y se giró, pero la voz de ella lo detuvo.

			—Espere. M-mi pistola, devuélvamela, por favor.

			El hombre arqueó una de sus cejas, hizo una expresión rara como si no pudiera creer que ella se hubiera atrevido a pedirle eso, luego miró el arma en sus manos y sonrió.

			—Creo que la conservaré como recuerdo.

			—¿La usará para seguir cometiendo delitos? —chilló y bajó la voz al darse cuenta de lo alto de su tono—. ¿Acaso no escuchó nada de lo que le dije?

			«No seas tonta, Zafiro», se reprendió, claro que no la escuchó, era estúpido creer eso, ¡Era un ladrón! 

			—¿Se refiere a ese sermón digno de un clérigo? No, no escuché mucho de él, pero puedo asegurarle que tiene usted un talento excepcional para dar sermones. Debería meterse a un convento o… no, es muy insensata para ser monja —concluyó y sonrió al ver la expresión furiosa de ella.

			—¿Cómo se atreve? Yo no soy insensata —afirmó con indignación.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo se le podría llamar a haberme seguido hasta aquí si no insensatez?

			Ella no tenía ningún argumento con qué rebatir eso, pero se negó a que el lo supiera.

			—Fue un acto de buena voluntad hacia un vecino.

			Vio como él se mordía el labio para contener una carcajada, y su indignación creció. Se irguió en su metro sesenta y tres de estatura y lo fulminó con sus ojos azul zafiro, pero el hombre no cambió su expresión.

			—Si se queda más tranquila, le aseguro que no usaré el arma con fines delictivos, pues, aunque no debería confesarlo, no soy un ladrón, yo simplemente intentaba recuperar lo que me fue arrebatado primero. —Dicho esto, se fue, y dejó a Zafiro con el ceño fruncido.

			Al ser consciente de que estaba parada ahí, a la vista de todos, en camisón, corrió hacia su casa.

			Ya en la seguridad de su cuarto, llegó a la conclusión de que esa sería la última aventura que tendría en su vida. La próxima vez que viera a un ladrón entrar en la casa de uno de sus vecinos, muy a pesar de su conciencia, no haría nada, y es que había sido una locura querer hacerse la heroína, el ladrón pudo haberle hecho un sinfín de cosas, había llegado a salvo de milagro.

			Él había asegurado que no era un ladrón y, por alguna extraña razón, ella le creyó. Tal vez porque su correcta forma de hablar no tenía el más mínimo rastro del acento cockney que caracterizaba a la gente de los bajos fondos de Londres. Su ropa negra no la había detallado mucho, pero estaba segura de que no era la de un vulgar ladrón, y su aroma… cuando estuvo encerrada con él, pudo detectar un suave olor masculino, no podía describirlo con exactitud, pero podía decir que era… agradable, sí, uno no describiría como agradable a alguien salido del East End. Todo indicaba que el

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


		
		
			Si te ha gustado

            	 Un hombre para Zafiro

           	te recomendamos comenzar a leer

          Infiernos de pasión

             de Evelin Mordán

              

        [image: cover_2]

            
   PRÓLOGO

			Londres, finales de 1813

			—En realidad, milord, no necesita hacer esto todavía. 

			Byron alzó la vista de los folios y la fijó en su administrador unos segundos. 

			—Señor Blain —dijo—, ¿qué es lo que me ha traído?

			El hombre pareció no comprender la pregunta. Miró a su alrededor en busca de algún paquete hasta que divisó los papeles que había entre ellos. 

			—¿Se refiere a los expedientes, milord?

			—¿Qué son exactamente? 

			—Informes de impago; de todos los socios que no cumplen, milord. 

			Byron se lo quedó mirando sin pestañear siquiera, con la esperanza de que aquel reconocido administrador se diera cuenta él mismo de lo que intentaba decirle. Por Dios, ¿cómo habían podido contratarlo? 

			—Señor Blain —masculló—, si no me pagan, ¿cómo diablos espera que no tome cartas en el asunto?

			Pudo ver la nuez del hombre subir y bajar cuando se tragó su estupidez. 

			—Lo que… lo que quería decir, lord Kinsb…

			—¡La riqueza de mi familia no va a perdurar si permito que la gente me robe! —le gritó, echándose hacia delante para interrumpir que lo llamara por ese título—. Quiero que exima una orden de pago para todas estas personas —ordenó apuntando con firmeza los papeles—, quiero ver los talonarios en esta mesa en menos de tres meses. 

			El señor Blain agrandó los ojos. 

			—La mayoría de ellos son granjeros. 

			—Mi negocio es la ganadería, no espero que lleven frac. 

			—Con todos mis respetos, lord…, milord, si le pagan, gran parte de ellos puede que se quede sin hogar. Sus granjas son lo único que tienen de valor. 

			—¿Tienen familia?

			—No que yo sepa, pero…

			—Entonces podrán salir adelante. 

			—Hay un noble hombre…

			—¡Basta!

			La furia había ido subiendo por todo su ser hasta el punto de obligarlo a ponerse en pie. Aquello lo sacaba de quicio, no podía comprender que gran parte de sus fondos provenía de gente que no tenía ni de lejos el mismo poder adquisitivo que él. Jamás había sido reacio a las clases más bajas, ni había osado despreciarlas por su carencia económica. Pero en los negocios había que asegurarse de recuperar siempre lo que se invertía, y en ese momento en que era lo único a lo que podía aferrarse, no iba a permitir que todo se fuera a la ruina. 

			Con la necesidad de hacer algo para sentir que tenía todo controlado, cogió al azar uno de los informes y lo miró con el ceño fruncido: Dalton Jaweys, propietario de una granja en el norte de Hampshire. Recordaba la propiedad, había sido asociada con el objetivo de recibir de allí la pérdida que había significado la ruina de la familia de su madre. No había un caso mejor para demostrar que él podía con todo aquello, que ahora era quien daba las órdenes y que, si era su responsabilidad tener todo controlado, también lo era hacer lo necesario para que así fuera, aunque significase convertirse en un nuevo hombre en el proceso. 

			—Haga lo que le he ordenado, señor Blain —gruñó, dirigiéndose a la puerta con el informe en la mano—. Yo me encargaré de este personalmente. 

			La nieve retrasó el viaje más de lo habitual. El carruaje quedó atrapado en más de una ocasión, y el propio Byron tuvo que ayudar a los lacayos a sacar las inmensas ruedas de las consecuencias del frío tiempo. Su objetivo al salir de Londres había sido resolver aquel asunto y estar en casa para pasar la Nochebuena con su familia, consciente de que aquella sería la más dura de toda su vida. Pero todo empeoraba por momentos, y su genio había llegado al límite. 

			Las varias estancias en las posadas para esperar que el calor del sol los ayudara a avanzar habían causado que llegara a la casa de aquel granjero en plena Nochebuena. Aún no habían alcanzado la entrada cuando divisó las luces a través de las ventanas, y pudo imaginarse más que olerlo el aroma del pato asado. Un sentimiento de furia lo embargó al pensar en sus hermanos sentados en la mesa, mirándose entre ellos con pesar al no tenerlo cerca. Y a su madre… Ella necesitaba todo su apoyo, y lo único que había podido darle había sido distancia y reticencia a sumirse en un bucle de condolencias del que sabía que si se unía no podría salir.

			Quizás no fuera tan mala idea que estuviera allí, a punto de arruinarle la vida a un hombre, y no con ellos. Ahora se darían cuenta de que ya no era el mismo. Que el Byron que ellos conocían había desaparecido junto con aquel puño de tierra que había lanzado en la tumba, y eso contribuiría a que comenzaran a tratarlo diferente. 

			Cerró los ojos un momento para guardar todos aquellos pensamientos como su nuevo mantra, una ley que se acababa de aplicar en el corazón y llevaría consigo el resto de su vida. El carruaje se detuvo y fue el momento de volver a una realidad tan fría o más que el propio clima de diciembre. 

			Estaban a pocos pasos de la casa; una estructura fabricada hacía décadas con pedazos de piedra y la ayuda de varias vigas que hacían la función de tejado. ¿Cómo podía soportar aquel hombre el frío? Salía humo por una pequeña chimenea, pero cuando iba a preguntarse si no se encendía la casa con ella, alguien salió cubierto con una gran manta. 

			—Feliz noche, señores —saludó un hombrecillo de unos cincuenta años que apenas caminaba bien—. ¿Se han perdido ustedes? 

			Aunque no usó ningún título, Byron se dio cuenta en el momento en que el señor Jaweys lo reconoció como un lord. La presencia de dos lacayos y su vestimenta fueron suficientes para que los mirara con más determinación. 

			—Buenas noches, señor Jaweys. 

			—Oh, sabe mi nombre. No todos los días se siente uno tan reconocido. 

			Una sonrisa con todos los dientes le trajo la imagen de uno de los dibujos que hacía William, su hermano pequeño. 

			—¿Qué los trae por mi hogar una noche como esta? Dudo que se hayan quedado sin carne para cenar.

			—Lo cierto es que el motivo es totalmente distinto —murmuró Byron acercándose más a él—. ¿Sabe por casualidad quién soy?

			—Tendrá que disculparme, pero no suelo tratar con gente tan bien vestida. 

			Byron le extendió el expediente que guardaba en el interior del abrigo. 

			—Con él sí que trataba. 

			El hombre inclinó los papeles hacia la vivienda, de forma que la luz que se filtraba por la ventana lo ayudara a leer. Byron percibió un movimiento por el rabillo del ojo y fijó la vista en los cristales casi congelados, pero allí no había nadie más.

			—Es mi contrato con lord William Kinsberly. —El tono de alarma de su voz volvió a encenderlo y a posar una dura mirada en él—. ¿Es usted…?

			—Debe usted mucho dinero según esas cuentas —rugió Byron—. Y creo que se ha sido muy paciente con su caso. 

			El señor Jaweys continuó con la vista fija en los papeles, estudiando en la penumbra las hojas que delataban sus deudas. Cuando por fin lo miró, lleno de confusión y temor, Byron sintió unas férreas ganas de acabar cuanto antes y largarse de aquel inhóspito lugar.

			—¿Por qué no pasa y cena con nosotros? Estas cosas no son buenas para hablar bajo este frío. 

			—No me interesa cenar con sus invitados, tengo una familia a la que he dejado cenar sin mi compañía para venir a resolver este problema, señor Jaweys. 

			—¿Problema?

			Byron respiró hondo. 

			—Estas tierras pertenecían a la familia de mi madre, las perdió y por ello mi familia se interesó en asociarse con usted. Usted se comprometió a abonar un porcentaje de las ganancias que le proporciona el negocio ganadero de mi familia. —Paseó la mirada por las tierras un momento, en busca de más argumentos que justificaran su acción—. No veo ganado, lo que implica que no ha compartido los beneficios, no por falta de ellos, sino por falta de compromiso. 

			—Si usted me deja que le explique, estoy seguro de que lo entenderá. Se trata de…

			—Debe demasiado dinero, señor Jaweys, me temo que no hay ninguna explicación que pueda pagar una deuda como la suya. 

			Ante aquello, el hombre se quedó mirándolo como si hubiera adivinado de pronto el verdadero motivo de su presencia. 

			Un pequeño golpe en el corazón al ver su angustia lo hizo dudar por un segundo. ¿Estaba haciendo lo correcto? Dejar a un hombre de su edad sin hogar quizás no fuera la mejor forma de llevar las riendas del título. Por ese camino, no tardaría en ganarse los adjetivos déspota y cruel. Pero ahora tenía bajo su responsabilidad a los gemelos y a su madre. Y, aunque ya estuvieran casadas, Grace y Amber seguían siendo sus hermanas y jamás las desampararía. 

			Había pensado que encontraría a un hombre joven que al día siguiente tendría un nuevo trabajo en cualquier granja vecina. Pero, aunque la situación era inesperada, no podía ablandarse ante ella, pues nada le aseguraba ya que los otros socios no fuesen de la misma edad. Tenía un patrimonio que cuidar. 

			Con la garganta reseca por la adrenalina, le arrebató los papeles de las manos y se enderezó todo lo que pudo para dar la estocada final. 

			—Tendrá una copia junto con una orden de desalojo en un máximo de tres días. Le recomiendo que no lo haga más difícil y se vaya antes de que las autoridades lo echen. Si desobedece la ley, vendré yo mismo. 

			—No —susurró el hombre.

			—Su asociación con mi apellido finaliza aquí y ahora, señor Jaweys. Y la cuantía de su deuda… bueno, creo que sabe muy bien cómo funcionan los negocios. 

			—¡No puede quedarse con nuestra casa!

			¿Por qué hablaba en plural?

			—Es eso, o ir a prisión, señor Jaweys. 

			—Usted no lo entiende, tengo un motivo por el que no han recibido pago alguno.

			—Esa parte la entiendo —masculló cada vez más impaciente por irse, tanto que comenzó a caminar hacia el carruaje, y no le sorprendió que el hombre lo siguiera—. Pero usted también debe entender que los negocios son lo primero. 

			—Con todos mis respetos, creo que deberíamos discutir esto en privado.

			—No voy a discutir con usted, señor —le rugió antes de darle la espalda para subir al carruaje.

			—¡No puede venir en Nochebuena y dejarme sin hogar! Tenga piedad, señor. ¡Ni siquiera sé quién es!

			Piedad. Hacía apenas unas semanas, Byron estaba rebosante de piedad. Pero la vida le había dado un duro golpe y se había llevado muchas cosas con él, demasiadas cosas. 

			—Podría haber venido mañana y el resultado hubiese sido el mismo. Y por si la oscuridad no le ha permitido verlo, su deuda no podría pagarse ni con cinco años dedicándome el total de sus ganancias. 

			—Hablaré con lord William Kinsberly en persona —escupió el hombre—. ¡Usted no tiene corazón! Dígale que no me iré hasta que él mismo me lo exija. 

			Uno de los lacayos ya estaba con las riendas preparadas para poner en marcha los caballos; el otro le sujetaba la puerta para que entrara. Byron no pudo sentirse más agradecido, fue como si percibieran su necesidad de huir de allí. 

			—Entonces se lo exijo —le dijo con frialdad mientras lo miraba a los ojos—. Porque lord William Kinsberly está muerto, y yo soy el marqués de Kinsberly ahora. 

   
        
          
         
		




Un amor profundo que surgió de la desesperación







[image: Cubierta]Zafiro Loughy siempre se ha considerado una mujer juiciosa, incapaz de cometer un acto que pudiera significar un escándalo. Sin embargo, una insensatez llevó a otra y una situación desesperada la hizo tomar una decisión precipitada: perdirle al hombre que la secuestró por error que se casara con ella.


Julian, conde de Granard, estaba consternado, su padre le había dejado muchas deudas en herencia y estaba a punto de ahogarse en ellas. Cuando sus imprudentes hermanos decidieron secuestrar a una condesa para obligar a esta a devolver unas joyas que les robó, no pudo ser mayor la sorpresa al darse cuenta de que a quien habían secuestrado no era la condesa, sino una joven soltera, que, aunque la sociedad dijera lo contrario, debía estar loca, pues le pidió matrimonio.

Su orgullo se negó a ese absurdo, pero la mujer consiguió convencerlo para fugarse a Gretna a Green, dando comienzo a lo que ninguno de los dos esperaba que fuera una hermosa historia de amor.






	Catherine Brook es el seudónimo bajo el que escribe esta joven autora venezolana. Estudiante de arquitectura, disfruta del romance desde que tiene uso de razón. Siempre le han gustado las novelas con final feliz y fue después de leer Bodas de odio, de Florecia Bonelli, que se enamoró del género histórico y todas sus autoras. Cuando se le presentó la oportunidad de publicar en Wattpad, jamás se imaginó tal aceptación y, gracias a ello, ha dado rienda suelta a esta pasión,  pues en su opinión, no hay nada mas mejor que una bella historia de amor con final feliz. 
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